
Sínodo sobre la Nueva Evangelización 

para la transmisión de la fe cristiana 

Proposiciones 

“La Vida Consagrada, de hombres y mujeres, ha dado una contribución muy im-
portante a la obra de evangelización de la Iglesia en la historia. En este momento 
de la Nueva Evangelización, el Sínodo exhorta a todos los religiosos, hombres y 
mujeres, y a los miembros de institutos seculares, a vivir radicalmente y con alegría 
su identidad de consagrados. El testimonio de una vida que expresa la primacía de 
Dios y que, por medio de la vida colectiva, expresa la fuerza humanizadora del 
Evangelio, es una poderosa proclamación del Reino de Dios. La Vida Consagrada, 
plenamente evangélica y evangelizadora, en profunda comunión con los pastores 
de la Iglesia y con la colaboración de los laicos, fieles a sus respectivos carismas, 
proporcionará una contribución significativa a la Nueva Evangelización. El Sínodo 
pide a las órdenes y congregaciones religiosas de estar totalmente disponibles para 
ir a las fronteras geográficas, sociales y culturales de la evangelización. El Sínodo 
invita a los Religiosos a acercarse a los nuevos areópagos de la misión. Dado que la 
Nueva Evangelización es ante todo una cuestión espiritual, el Sínodo insiste también 
en la importancia de la vida contemplativa en la transmisión de la fe. La antigua 
tradición de la Vida Consagrada contemplativa, en sus anteriores formas de vida 
comunitaria estables de oración y de trabajo, sigue siendo una poderosa fuente de 
gracia en la vida y misión de la Iglesia. El Sínodo confía en que la Nueva Evangeliza-
ción atraerá a muchos otros fieles a optar por esta forma de vida” (50).

Mensaje al Pueblo de Dios

“De este sentido de la vida humana más allá de lo terrenal son particulares 
testigos en la Iglesia y en el mundo cuantos el Señor ha llamado a la Vida Consa-
grada, una vida que, precisamente porque está dedicada totalmente a Él, en el 
ejercicio de la pobreza, la castidad y la obediencia, es el signo de un mundo futuro 
que relativiza cualquier bien de este mundo. Que de la Asamblea del Sínodo de los 
Obispos llegue a estas hermanas y hermanos nuestros la gratitud por su fidelidad 
a la llamada del Señor y por la contribución que han hecho y hacen a la misión de 
la Iglesia, la exhortación a la esperanza en situaciones nada fáciles para ellos en 
estos tiempos de cambio y la invitación a reafirmarse como testigos y promotores 
de Nueva Evangelización en los varios ámbitos de la vida en que los carismas de 
cada instituto los sitúa” (7).

[7]
Congreso Continental de Teología




